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ENVIADOS ESPECIALES

En la última novela de Doris
Lessing, The cleft, un senador
romano cuenta la remota histo-
ria de una comunidad habitada
únicamente por mujeres. El to-
no es mítico, y de lo que trata al
fin es del descubrimiento del
otro, del diferente, del hombre.
A punto de cumplir 88 años, y
tras haber sido una voz profun-
damente comprometida con
África y un referente de las lu-
chas de la mujer en un mundo
gobernado por hombres, la es-
critora británica cuenta de un
rincón del lejano pasado y pone
en escena un encuentro entre
los dos sexos, en un territorio y
un tiempo en el que vivían solas
las mujeres y no echaban de me-
nos al hombre.

La Academia Sueca ha deci-
dido esta vez premiar la larga
obra de esta mujer menuda,
combativa, entusiasta, dura y
fuerte. Horace Engdahl, secreta-
rio permanente de la Acade-
mia, resumió los argumentos
del jurado, informa Ricardo Mo-
reno, comentando que el Nobel
llegaba a Lessing “por su épica
narrativa de la experiencia feme-
nina, que con escepticismo, pa-
sión y poder visionario, ha so-
metido a examen a una civiliza-
ción desunida”. La decisión, di-
jo, había sido “minuciosamente
debatida”. El premio, que este
año está dotado con algo más
de un millón de euros, será en-
tregado en la tradicional cere-
monia del 10 de diciembre que
conmemora el aniversario de la
muerte de su creador, Alfred
Nobel.

En el último Hay Festival de
Segovia, donde participó en un
diálogo y se mostró reacia a ha-
blar de los viejos feminismos,
Doris Lessing tenía en el trato
directo la dulzura, simpatía y
sencillez que sólo otorgan la sa-
biduría, la experiencia, los lar-
gos años de frecuentar una escri-
tura que, sin embargo, fue ro-
tunda y clara y radical a la hora
de explorar las vidas de los más
desfavorecidos y de implicarse
en la lucha por un mundo más
justo.

Doris Lessing nació el 22 de
octubre de 1919 en la localidad
persa de Kermanshash (actual
Irán). Allí vivían su padre, que
había sido herido en la I Gue-
rra Mundial, y su madre, enfer-
mera. Se trasladaron a Rodesia
(hoy Zimbabue) en 1924, donde
la escritora pasó su infancia y
juventud en una granja (aunque
estudió en la capital, Salisbury,
hasta los 13 años). Leyó como
posesa, se fue de casa a los 15
años y regresó para casarse a
los 19. El matrimonio le duró
cuatro años. Dejó entonces a su
marido y a sus dos hijos y se
unió a un grupo de comunistas
que lideraba Gottfried Lessing,
con quien se casó en 1944. Lo
abandonó en 1949 y se fue a
Londres con el hijo que tuvo en
este segundo matrimonio.

Ahí empezó su carrera litera-
ria (y su militancia comunista,
que abandonó en 1956), carga-
da inicialmente con la pólvora
de la crítica a la política racial
del lugar de donde venía (fue
declarada persona no grata por
Rodesia y Suráfrica en 1956) y
que fue cambiando, primero pa-
ra dar cuenta de las inquietudes

de la mujer —en obras como
Martha Quest (1952), que inicia
su serie Los hijos de la violencia,
o en su célebre El cuaderno dora-
do (1962)— para, posteriormen-
te, abarcar preocupaciones di-
versas —de nuevo la situación
de África— o cultivar géneros
distintos, como la ciencia-fic-
ción. Otras obras de referencia
suyas son En busca de un inglés
(1965), La costumbre de amar

(1983), Cuentos africanos
(1984), La buena terrorista
(1987) y El quinto hijo (1989).
Su autobiografía tiene dos volú-
menes: Dentro de mí (1994) y
Un paseo por la sombra (1997).
En España fue galardonada
con el Premio Internacional de
Cataluña (1999) y el Príncipe de
Asturias de las Letras (2001).

La Feria Internacional del
Libro de Francfort se convirtió

ayer, como cada año,
en caja de resonancia
del premio. Entre los
entusiastas estaban las
editoras españolas de
Lessing, como Silvia
Querini, que adquirió
hace poco para Lumen
su última novela y va-
rios títulos para lanzar
una biblioteca de la au-
tora (“fue una escrito-
ra que marcó mi juven-
tud”), y Pilar Beltrán,
que la publica en cata-
lán en Edicions 62 (“el
discurso feminista al
que ella contribuyó qui-
zá haya cambiado, pe-
ro no la rotundidad
con que ella lo expre-
sa”), y también la escri-
tora Carme Riera, que
dijo: “Fue un referente
para nuestra genera-
ción”. Un poco más
distante se manifestó
Umberto Eco, que
ayer conversó sobre su
último libro (Historia
de la fealdad) en la fe-
ria y que comentó que
es “una buena autora
con una gran alma lite-
raria”, si bien le extra-
ñó que el premio lo ga-
nara “un autor de len-
gua inglesa tan poco
tiempo después de Ha-
rold Pinter”, informa
Efe.

Mario Vargas Llosa
comentó que las femi-
nistas habían adopta-
do El cuaderno dorado
como manual cuando
es, en realidad, una no-
vela “sobre las ilusio-
nes perdidas de una cla-
se intelectual”. En esa
línea, José María Guel-
benzu explicó en Ma-
drid que considera a
Doris Lessing una es-
critora “de primera lí-
nea” que merece el pre-
mio “por razones es-
trictamente literarias”,
pero lamenta que “se
convirtiera en icono de

las feministas”. Más duro fue
Marcel Reich-Rannicki, consi-
derado el Papa de la crítica lite-
raria alemana: “Es una decisión
decepcionante. La lengua ingle-
sa tiene escritores más impor-
tantes y más significativos co-
mo John Updike o Philip
Roth”.

Pero la verdadera excitación
por el Nobel se concentró en
una pequeñísima mesa: la L.2.
La misteriosa codificación res-
ponde a la ubicación, en el área
de los agentes literarios, de Da-
niela Petracco, de la agencia
londinense Andrew Nurnberg,
que gestiona los derechos de
Lessing. Apenas una hora des-
pués de hacerse público, tres
editores españoles hacían cola
para intentar recuperar viejos
derechos sobre obras de la auto-
ra publicadas hace ya unos
años. “Su obra está muy disper-
sa en España”, constató la agen-
te, incapaz de cifrar el número
de lenguas a las que está tradu-
cida, si bien no cree que esté
editada en su país de nacimien-
to, hoy Irán. “Su mensaje atrae
a los lectores generación tras
generación, quizá no con gran-
des ventas, pero sí constantes”,
comentó Petracco.

Tras un rimbombante elogio a
En la carretera, de Kerouac, pu-
blicado hace exactamente 50
años (el de los beats era el úni-
co movimiento literario en el
que las mujeres, a no ser que
estuvieran locas, no podían de-
sempeñar papel alguno y no po-
dían heredar nada), fue un ali-
vio despertar y descubrir que
Doris Lessing había ganado el
Premio Nobel de Literatura.
Para poner las cosas en contex-
to, su novela de 1962 El cuader-
no dorado, que trata de las difi-
cultades de ser mujer y escrito-
ra, del psicoanálisis y las crisis
mentales, del atractivo y los de-
sencantos del comunismo, de
las funciones del cuerpo femeni-
no, del sexo y las novedades
que el siglo XX trajo en las rela-
ciones entre hombres y muje-
res, a la vez que daba testimo-
nio del mundo que la rodeaba,
fue toda una innovación. Syl-
via Plath, mucho más joven
que ella, publicó (bajo seudóni-
mo) La campana de cristal
—sobre la crisis mental de una
escritora— en 1963. Estas muje-
res destacaron como fenóme-
nos aislados en un paisaje va-
cío de escritoras.

Yo sabía lo que estaba ocu-
rriendo en Inglaterra (por edad,
estaba más cerca de Sylvia Pla-
th) porque había publicado en
Nueva York en 1960, y después
en Londres, mi primera novela,
Latidos en la gran ciudad, una
especie de novela anti-beat so-
bre una chica que se suicida des-
pués de que la obligaran a so-
meterse a un aborto legal. Al
contrario que Simone de Beau-
voir, cuyas opiniones muy ante-
riores en El segundo sexo eran
menos pesimistas (se encontra-
ba en la cumbre de su relación
social con Sartre), todos estos
libros fueron escritos por muje-
res (incluida yo) ajenas al ámbi-
to literario. Y ser mujer y escri-
tora, en aquellos tiempos preca-
rios, era buscar la inestabilidad.
De ahí los temas depresivos.

Lo primero que me impre-
sionó de El cuaderno dorado
fue que los personajes realmen-
te hablaban. Los intelectuales
sonaban a intelectuales. La na-
rrativa estadounidense tendía
entonces a considerar que el es-
tilo lo era todo, y frecuentemen-
te los personajes sonaban como
símbolos, o como idiotas mono-
silábicos; en la nouveau roman
francesa sonaban a matemá-
ticos en paro. A diferencia de
Plath, Lessing no tenía una
gran sensibilidad para el lengua-
je; pero utilizaba la estructura
con brillantez, y todos aprendi-
mos nuevas técnicas del uso
que hacía de cuatro cuadernos
simultáneos, parte de los cuales
aluden a su juventud en Zimba-
bue. Es interesante que Lessing,
Isak Dinesen, Anais Nin, Mar-
guerite Duras, Teresa de la Pa-
rra y Cristina Stead cambiaran
de continente siendo jóvenes.
Este tipo de desplazamientos
pueden liberar una fuerza gené-
rica, y la inclusión de las preo-
cupaciones y la esencia del exi-
lio no entiende de sexos. Este
desplazamiento, este desarrai-
go, da a la obra de estas auto-
ras, en especial a la de Lessing,
una asombrosa autoridad.

Traducción de News Clips.

La mirada radical
Los editores hacen cola en Francfort para recuperar viejos derechos sobre obras de la escritora

P Selma Lagerlöf (1909). Suecia.
P Grazia Deledda (1926). Italia.
P Sigrid Undset (1928). Noruega.
P Pearl S. Buck (1938). EE UU.
P Gabriela Mistral (1945). Chile.
P Nelly Sachs (1966). Alemania.
P Nadine Gordimer (1991). Suráfrica.
P Toni Morrison (1993). EE UU.
P Wislawa Szymborska (1996). Polonia.
P Elfriede Jelinek. (2004). Austria.
P Doris Lessing (2007). Reino Unido.
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Doris Lessing llegando a su casa en taxi ayer tras hacer unas compras. / ASSOCIATED PRESS


